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Impacto de la intervención asistida con perros, en niños y adolescentes con depresión y ansiedad. Una revisión documental
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Resumen
Esta investigación tiene como objetivo identificar a través de la literatura científica el impacto de la terapia asistida con perros en niños y adolescentes con depresión y ansiedad. La introducción destaca la relevancia del tema, dado el aumento en la prevalencia de estos trastornos mentales a nivel mundial, especialmente en población infantil y juvenil. La metodología empleada fue una revisión documental no sistemática, priorizando bases de datos como Scopus y Web of Science. Se utilizó la ecuación de búsqueda ("Animal Assisted Therapy") AND ("Child") AND ("Anxiety") y se aplicaron criterios de inclusión como población objetivo, condición de interés y disponibilidad de los documentos en inglés o español en los últimos 20 años. Además, se implementó la herramienta web "Tree of Science" para identificar literatura fundamental en el campo de estudio. Los resultados respaldan la eficacia de la terapia asistida con perros como tratamiento para la depresión y ansiedad en niños y adolescentes. La presencia de un perro influye positivamente en el estado de ánimo, salud y calidad de vida, disminuyendo significativamente síntomas como ansiedad, aislamiento y soledad. Además, mejora funciones mentales, sociales, cognitivas, emocionales y físicas. En conclusión, la terapia asistida con perros se perfila como una intervención prometedora para abordar la depresión y ansiedad en población infantil y juvenil, con beneficios a nivel emocional, social y fisiológico. Sin embargo, se necesita más investigación para comprender mejor los mecanismos subyacentes y optimizar esta terapia.
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Abstract
This research aims to identify through scientific literature the impact of animal-assisted therapy with dogs on children and adolescents with depression and anxiety. The introduction highlights the relevance of the topic, given the increase in the prevalence of these mental disorders worldwide, especially in the child and youth population. The methodology employed was a non-systematic documentary review, prioritizing databases such as Scopus and Web of Science. The search equation (("Animal Assisted Therapy") AND ("Child") AND ("Anxiety")) was used, and inclusion criteria such as target population, condition of interest, and availability of documents in english or spanish over the last 20 years were applied. Additionally, the web tool "Tree of Science" was implemented to identify fundamental literature in the field of study. The results support the effectiveness of animal-assisted therapy with dogs as a treatment for depression and anxiety in children and adolescents. The presence of a dog positively influences mood, health, and quality of life, significantly reducing symptoms such as anxiety, isolation, and loneliness. It also improves mental, social, cognitive, emotional, and physical functions. In conclusion, animal-assisted therapy with dogs emerges as a promising intervention to address depression and anxiety in children and adolescents, with benefits at the emotional, social, and physiological level. However, more research is needed to better understand the underlying mechanisms and optimize this therapy.
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Introducción
Actualmente, el ámbito de la salud mental viene experimentando una importante evolución en sus orientaciones terapéuticas, aunando intervenciones novedosas que buscan abordar de manera integral las dificultades que enfrentan los niños y adolescentes que sufren de ansiedad y depresión. La ansiedad se define como la anticipación de una amenaza futura, preocupación excesiva y constante, mientras que la depresión se manifiesta a través de un estado de ánimo triste, pérdida de interés, baja autoestima e indecisión. Estos trastornos afectan significativamente la capacidad funcional del individuo y requieren una atención especializada (DSM-5, 2014).
[bookmark: _heading=h.ubzdam9s23d1]Entre estas prácticas innovadoras, las Intervenciones Asistidas con Animales (IAA), específicamente con perros, han ganado cada vez más relevancia, debido a su capacidad, para proporcionar un apoyo terapéutico y emocional. 
De lo anterior observamos que, surge la necesidad de explorar los beneficios psicológicos y afectivos que se presentan o gestan entre los perros, los niños y adolescentes con ansiedad y depresión, ya que autores como Beck & Katcher (1984) resaltan, aspectos emocionales y psicológicos positivos al relacionarse con animales, generando un ambiente de calma y bienestar, fomentando un espacio propicio para la expresión de emociones, y la construcción de vínculos afectivos.
La búsqueda de una atención médica completa ha propiciado el desarrollo del modelo biopsicosocial, que conceptualiza la salud como el producto de la interacción entre aspectos biológicos, psicológicos y sociales. Este planteamiento reemplaza al modelo biomédico fragmentado y enfatiza la importancia de considerar estos tres factores en conjunto para comprender la salud y la enfermedad (Serpell et al., 2017).
De hecho, varios estudios han demostrado, que los perros poseen una cualidad intrínseca para sintonizar con las necesidades emocionales de los seres humanos que los rodean. Desde un enfoque psicoterapéutico, autores como Barker & Dawson (1998) han señalado cómo los perros pueden actuar como catalizadores en sesiones terapéuticas, fomentando la apertura emocional y propiciando el entendimiento mutuo entre el paciente y el terapeuta. Este trabajo busca estudiar, cómo el impacto de la interacción con perros puede ser beneficioso, para el abordaje de trastornos como la ansiedad y depresión en niños y adolescentes. 
[bookmark: _heading=h.cfjywuclbwe0]
[bookmark: _heading=h.gww9hb3pknf2]Antecedentes Investigativos
A lo largo de la historia, la salud mental ha abarcado aspectos cognitivos inseparables como el pensamiento, la conducta y las emociones. Este análisis ha transformado nuestra comprensión de la enfermedad mental y el bienestar. 
Levinson y Searles experimentaron el beneficio terapéutico de un perro para pacientes con esquizofrenia, afirmando que la relación humano-canina ayudaba a que el paciente se aferrara a la realidad. Entre estos el perro influye como calmante, dispone de la capacidad de alertar al terapeuta sobre la angustia de los clientes y también se ha propuesto que "un animal puede servir como puente clínico en la psicoterapia, proporcionando una entrada a temas más delicados" (Barker & Dawson, 1998).
[bookmark: _heading=h.hjwz8jr97jxp]De este modo, las Intervenciones Asistidas con Animales (IAA) representan un enfoque terapéutico que incorpora a los animales de manera fundamental en el proceso de tratamiento, con el objetivo de mejorar la salud y el bienestar de las personas. Estas intervenciones se aplican actualmente en entornos educativos, clínicos y sociales, según lo mencionado por Grajfoner et al. (2017). Involucrando la participación de animales en actividades terapéuticas, educativas o recreativas para promover el bienestar y el desarrollo de personas de todas las edades. 
[bookmark: _heading=h.z23ganz91jua] Kazdin et al. (2017) resaltan que las IAA representan una oportunidad única para mejorar la salud mental, aprovechando el papel especial de los animales en la vida diaria y la receptividad general hacia ellos.
La idea fundamental detrás de las IAA, es que al tener presente animales, especialmente aquellos con temperamentos calmados y naturalezas amigables, puede influir de manera positiva en la salud física y emocional de los niños, ya que, en este ámbito, estas intervenciones se han vuelto populares (Jalongo & Guth, 2022). 
A su vez, Fine (2010) expresa que el acompañamiento de animales conlleva beneficios significativos para los humanos, incluyendo la reducción de la presión arterial y el colesterol, la disminución del estrés y la depresión, la mitigación de la soledad, y la mejora de la motivación y la socialización.  
Estas intervenciones se han destacado por sus beneficios emocionales, sociales y cognitivos, siendo apropiada para tratar a los adolescentes con problemas emocionales, ya que estas intervenciones se emplean en la crítica sobre el desempeño, puesto que “la interacción con un animal que afecta positivamente la autoestima y la autoimagen de los adolescentes puede ayudarles a generar respuestas positivas para poder transferirlas a su cotidianidad” (Jiménez et al., 2012, p.27).
Incluso, los autores Barker & Dawson (1998) en su estudio, proporcionan una base sólida para respaldar la inclusión de la Terapia Asistida con Animales en el tratamiento de pacientes psiquiátricos hospitalizados. Los resultados indicaron una reducción significativa en los niveles de ansiedad después de las sesiones de TAA para pacientes con trastornos psicóticos, trastornos del estado de ánimo y otros trastornos.
Beetz et al. (2012) argumentan que un perro de compañía, como un animal de apoyo, influye positivamente en el sistema endocrino, reduciendo los niveles de cortisol, epinefrina y norepinefrina, lo que indica una disminución del estrés.
Asimismo, la intervención asistida con animales también mejora diversos aspectos, como la actitud, la toma de decisiones, la interacción social, la concentración, la memoria y el bienestar general, incluyendo el sueño y el apetito (Anderson & Urichuk, 2008). 
Por su lado, Jalongo y Guth, (2022) indican que, en los niños, las IAA pueden reducir el estrés y la ansiedad, fomentar la empatía y mejorar la autoestima. Además, contribuyen a potenciar las habilidades de comunicación y el desenvolvimiento social de los niños, al mismo tiempo que fomentan su enfoque y entusiasmo en actividades educativas.
Así pues, (Jalongo et al., 2004 citado por Jiménez et al., 2012, p.27) revelan en sus investigaciones que los niños que son dueños de mascotas exhiben niveles más altos de empatía hacia los demás, tienen una autoestima elevada y desarrollan habilidades sociales superiores en comparación con sus pares. 
Por lo tanto, se ha observado la elevada cantidad de niños que enfrentan desafíos en su bienestar emocional, que podrían beneficiarse de un apoyo adicional más allá de lo que comúnmente ofrecen sus familiares y educadores. A través del estudio realizado por Grajfoner et al. (2017), se demostró que una interacción de 20 minutos con un perro de terapia incide en el bienestar y el estado de ánimo de estudiantes, reduciendo la ansiedad y el estado de ánimo negativo, así como un mayor sentimiento de amor y apoyo, sin embargo, estas intervenciones deben de explorarse más a fondo en el ámbito académico con posibles mejoras en intervalos como el estrés.
Barker et al. (2015) examinan los efectos de una IAA en la ansiedad y el dolor de niños hospitalizados, en el cual el manejo del dolor de dichos pacientes a menudo es insuficiente, y la ansiedad o la angustia pueden intensificar la percepción del dolor. Las Intervenciones Asistidas por Animales, como enfoque terapéutico no farmacológico, están experimentando una creciente aceptación en los entornos de atención médica.
Las IAA, en este caso para niños y adolescentes con trastornos mentales o en riesgo de padecerlos, son un enfoque terapéutico complementario e integrador con un respaldo científico limitado (Hoagwood et al., 2017). Por consiguiente, en el estudio realizado por Bardill y Hutchinson (1997) se investigaron los efectos de la TAA en adolescentes hospitalizados en una unidad psiquiátrica, en la cual los resultados mostraron que el perro impactó positivamente el ambiente de la unidad, redefiniendo la realidad para los pacientes y sus familias, debido a que redujo los síntomas de ansiedad y permitió un estado de relajación.  
Del mismo modo, Jones et al. (2019) analizan las características de las intervenciones de Psicoterapia Asistida con Caninos (CAP), sus impactos y su aceptabilidad, tolerabilidad y viabilidad para adolescentes con trastornos de salud mental, trastorno de estrés postraumático y efectos equivalentes para la ansiedad, la ira y los trastornos externalizantes. Proporcionan evidencia emergente de que la CAP mejora la eficacia de los tratamientos de salud mental en adolescentes seleccionados voluntariamente, a través de la reducción de la sintomatología que mejoran los procesos terapéuticos y la calidad de la terapia. 
De este modo, la TAA ha ganado cada vez más atención en los últimos años debido a su potencial para mejorar la salud y el bienestar de las personas. En este sentido, Arcas (2020) respalda la idea de que la dicha terapia  puede ser una estrategia terapéutica efectiva para abordar diversas condiciones de salud y mejorar la calidad de vida de las personas, tanto a nivel físico como emocional disminuyendo “la  sensación de dolor además de sus efectos sobre otros aspectos importantes de la hospitalización, promover la relajación, el placer y la aceptación; reducir el sufrimiento y mejorar las funciones cognitivas, sociales y emocionales, así como tener un impacto positivo en los miembros de la familia y el equipo médico del paciente” (p.44). 

 Planteamiento del problema
Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2021), un desafío que se ha hecho ostensible en los últimos años es el incremento de la tasa de suicidios donde cada año mueren aproximadamente 800.000 personas, en concurrencia con lo planteado por El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef, 2017) los cuales mencionan que la población más afectada por dicho fenómeno corresponde a los adolescentes. Es por ello, y debido a su acrecentamiento se ha constituido como una problemática de salud pública donde la comorbilidad preeminente ante dicho fenómeno está asociada a la depresión mayor y ansiedad (p. 9). 
En esta dirección, tiene cabida la TAA como catalizadora de la salud mental, explorando una alternativa integral de abordaje ante las terapias convencionales y fundamentada en el vínculo humano-animal como herramienta importante, en el proceso terapéutico y con propósito de mejoramiento continuo de la salud y bienestar, en especial niños y adolescentes. Asimismo, diversas investigaciones exhiben el impacto positivo de la relación biocéntrica entre niños y adolescentes con los perros para los trastornos de depresión y ansiedad y en consecuencia del deseo innato de los seres humanos por relacionarse e interactuar con los animales, y los lazos que se forman durante esta interacción que posibilitan la reducción del malestar psicológico y aumento de la sensación de propósito y compromiso (Shoib et al., 2022).
En definitiva, aun cuando el vínculo humano-animal es precedente en el tiempo, los antecedentes de la IAA son relativamente recientes y carecen de reconocimiento científico, rigurosidad metodológica y sistematización investigativa de carácter cuantitativo. Sin embargo, y pese a limitaciones empíricas cuestionadas desde el ámbito clínico, Hoagwood et al. (2017) contempla que la expansión de la base de investigación sobre IAA es prometedora y tiene una gran prevalencia para la salud pública.
Debido a esto, la presente investigación pretende demostrar mediante revisión documental, y posterior análisis, el impacto terapéutico de la intervención asistida con perros, en niños y adolescentes con depresión y ansiedad, donde se hace indispensable, desde nuestro rol de psicólogas, dar respuesta a los objetivos propuestos en pro de contribuir integralmente, al bienestar psicológico, fomentando la calidad de vida de esta población. 

Pregunta de investigación
[bookmark: _heading=h.ukkf7ri9jin7]¿Cuál es el impacto de la terapia asistida con perros en niños y adolescentes con depresión y ansiedad en el ámbito clínico psicológico?

 Justificación
La Organización Mundial de la Salud (2017) expone en sus cifras de estimaciones mundiales de prevalencia de trastornos mentales la depresión como el principal factor que aporta a la discapacidad mundial y a las defunciones por suicidio con más de 322 millones de personas, asimismo, la ansiedad como el sexto factor coadyuvante o comórbido a este fenómeno de genuino interés para nuestra disciplina. 
 Paralelamente, se visibiliza que en el 2015 la población mundial que experimentó depresión fue del 4.4% con mayor predominio en mujeres (5.1%) que en hombres (3.6%) y con un incremento colosal del 18.4% en comparación con el año 2005 (pp. 5-8).
 Como resultado de ello, el Ministerio de Salud y Protección Social de Colombia establece un aumento considerable en la atención de dicho trastorno desde el año 2009 con 36.584 atenciones en 2015 para el diagnóstico de depresión moderada, donde es de vital preeminencia destacar la tendencia, de establecer la atención, en edades tempranas en niños desde los 5  años de edad y al mismo tiempo, a partir de los 10 años de edad el número de casos genera un incremento trascendental con un 30% de probabilidad de tornarse enfermedad crónica (pp. 3-5).
La Organización Mundial de la Salud (2015) recomienda como abordaje apropiado para la depresión las intervenciones psicológicas sustentadas en la evidencia, como la terapia interpersonal (TIP) y la terapia cognitivo conductual (p.7). La guía mhGAP, que sugiere una intervención psicológica para el trastorno de depresión y ansiedad sin precisar detalles como cuales son o cómo aplicarlas (Diéguez, 2014) y en consideración de la psicología como disciplina científica multiparadigmática. 
 De acuerdo con lo anterior, se hace imprescindible desde nuestra posición como psicólogos investigar y analizar en alusión a los procedimientos seleccionados e implementados en el abordaje integral de la depresión y la ansiedad. En este caso, deseamos destacar la IAA como instrumento de intervención desde la psicoterapia y como herramienta, que facilita ahondar en la exploración de un manejo integral de los síntomas, con el fin de enriquecer las intervenciones terapéuticas tradicionales, brindando nuevas perspectivas de tratamiento y mejorando la calidad de los niños y adolescentes.
 Para llevar a cabo este trabajo de grado, se realiza un rastreo bibliográfico no sistemático, a través de una base documental, ante el desafío de un campo en auge percibido sin fundamentación científica, como nueva perspectiva de tratamiento en terapias psicológicas y alternativas a los abordajes tradicionales.
Es allí donde la pertinencia de esta investigación radica en analizar la efectividad de la TAA como herramienta de intervención, como vehículo para la mejora de los niños y adolescentes, con dichos diagnósticos, abordando las esferas emocionales, motivacionales, fisiológicas y cognitivas, para intervenir  los diferentes síntomas, con estas nuevas estrategias, que dan cuenta de los  aspectos en el ámbito clínico, con este tipo de población; lo cual nos permite tener un panorama general, acerca de otros elementos como la descripción de reducción de las manifestaciones, factores que inciden positivamente en la IAA, como los beneficios generales encontrados en  la literaturas analizadas,  respecto a las intervenciones asistidas, en la población intervenida.

[bookmark: _heading=h.3rdcrjn] Objetivos
[bookmark: _heading=h.26in1rg]Objetivo general
Identificar a través de la literatura científica el impacto de la terapia asistida con perros en niños y adolescentes con depresión y ansiedad.
[bookmark: _heading=h.lnxbz9]Objetivos específicos
· Describir cuales son los factores que inciden positivamente en la terapia asistida con perros.
· Determinar cuáles son los beneficios generales que habla la literatura científica, con respecto a las terapias asistidas con animales en niños y adolescentes con ansiedad y depresión.
· [bookmark: _heading=h.44sinio]Analizar los efectos de la terapia asistida con perros, en la reducción de los síntomas de depresión y ansiedad en niños y adolescentes, durante la intervención terapéutica.
[bookmark: _heading=h.y7tup17g4g31]
 Marco Teórico
Jalongo y Guth (2022) argumentan que, cuando la incorporación de animales en el entorno terapéutico es realizada por un terapeuta que comprende el potencial del vínculo humano-animal, puede enriquecer y avanzar en el proceso terapéutico. Se aplica a lo largo de la vida, desde niños en situaciones de riesgo, pacientes psiquiátricos y veteranos de guerra y además se adapta a las diferentes corrientes teóricas y enfoques clínicos. 
Historia de las Terapias Asistidas con Animales (TAA).
La integración de la terapia asistida con animales en la psicología clínica se atribuye al psiquiatra Boris Levinson en 1962 (Esteves & Stokes, 2008). Levinson observó que la presencia de su perro, Jingles, tenía un impacto positivo en la terapia con niños perturbados, así como en la interacción social de niños retraídos con el animal. Esta observación inicial sentó las bases para el desarrollo y la investigación de la terapia asistida por animales como una herramienta efectiva en la práctica clínica.
Los perros son los animales más comunes utilizados en terapias asistidas, ya que cada uno de ellos posee habilidades específicas que contribuyen al proceso terapéutico. Además, se ha observado que los perros pueden alertar al terapeuta sobre la angustia que experimentan los clientes, proporcionando así información valiosa para el proceso terapéutico. Según Barker y Dawson (1998), también se ha propuesto que "un animal puede servir como puente clínico en la psicoterapia, proporcionando una entrada a temas más delicados".
Grupo poblacional a estudiar
 La niñez para Erikson (1985), se describe como un ciclo de confrontación continua, en el que las personas atraviesan diversas etapas con crisis o conflictos que ponen a prueba su madurez para enfrentar desafíos específicos. En la etapa 3 de Erikson, llamada "Iniciativa vs. Culpa," que va desde los 3 hasta los 6 años, los niños buscan desarrollar la iniciativa y la exploración, mientras empiezan a entender la moralidad. La virtud clave en esta etapa es el propósito, que implica dirigir acciones y metas sin sentir culpa, temor o castigo.
Así, para Papalia (2017), la adolescencia es “una transición del desarrollo que implica cambios físicos, cognoscitivos, emocionales y sociales, y que adopta distintas formas en diferentes escenarios sociales, culturales y económicos” (p. 323). Estos cambios se presentan en un lapso entre los 11 y 20 años, y se caracterizan por la búsqueda de la identidad de carácter ocupacional, sexual y de valor. Por ende, es un fenómeno global que puede manifestarse de manera diferente en diversas culturas. 
Siguiendo esta premisa, se define la población principal del proyecto como aquella que presenta síntomas de ansiedad y depresión, siendo necesario destacar previamente la definición de salud según la Organización Mundial de la Salud (OMS), que establece: "La salud es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades” (Alcántara et al., 2008. p.96). Así, el primer término ansiedad, se describe en el Manual de Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM-5) como la anticipación de una amenaza futura, preocupación excesiva y constante denominada como expectativa de aprehensión, esta característica se relaciona con la anticipación preocupada de que algo va a salir mal.
Así mismo, Sarason y Sarason (2006), definen la ansiedad como un sentimiento desagradable de miedo y aprensión, generalmente relacionado con peligros que racionalmente son desconocidos. Los síntomas comunes incluyen ritmo cardíaco acelerado, respiración entrecortada, problemas digestivos, pérdida de apetito, mareos y sudoración. 
Por último, para Rodes (2006), la depresión se manifiesta a través de un estado de ánimo triste, pérdida de interés, baja autoestima, indecisión, y puede incluir síntomas como problemas de sueño, cambios en el apetito, fatiga y pensamientos negativos. En casos graves, puede llevar a ideas suicidas, alucinaciones y delirios, así como a agitación o retraso psicomotor. En concordancia, es importante destacar que, según el (DSM-5, 2014).
Los trastornos depresivos son trastornos de desregulación disruptiva del estado de ánimo, el trastorno de depresión mayor, el trastorno depresivo persistente, el trastorno disfórico premenstrual, el trastorno depresivo inducido por una sustancia/medicamento, el trastorno depresivo debido a otra afección médica, otro trastorno depresivo especificado y otro trastorno depresivo no especificado. El rasgo común de todos estos trastornos es la presencia de un ánimo triste, vacío o irritable, acompañado de cambios somáticos y cognitivos que afectan significativamente a la capacidad funcional del individuo. 

Terapias para la ansiedad y depresión en la niñez y adolescencia
En los tratamientos en niños y adolescentes con ansiedad y depresión, se utiliza, con mayor frecuencia, la farmacoterapia, y en la psicoterapia la terapia cognitiva conductual. Éstas han demostrado ser eficaces en la remisión de síntomas depresivos; no obstante, dicha remisión no es sostenida después de seis meses de seguimiento, implicando frecuentes recidivas (Reyes, 2019).
La interacción con animales durante las sesiones de TAA puede proporcionar un ambiente seguro y de apoyo, facilitando la expresión emocional y promoviendo la conexión emocional entre el niño o adolescente y el animal. Esta interacción puede ayudar a reducir la ansiedad, mejorar el estado de ánimo, aumentar la motivación y fortalecer la autoestima (Esteves & Stokes, 2008).
La utilización de perros como recurso terapéutico en el sector de la salud mental, ha ganado reconocimiento debido a los efectos positivos que se han observado en diferentes estudios. Durante la interacción con perros, se han identificado cambios neuroquímicos que contribuyen a la reducción de la ansiedad y el estrés.
Uno de los neurotransmisores implicados es la oxitocina, una hormona que desempeña un papel crucial en la formación de vínculos sociales y el bienestar emocional. Varios estudios han demostrado que, al ver y acariciar a un perro, se produce la liberación de oxitocina en el cerebro, lo que promueve sentimientos de calma y conexión emocional (Odendaal & Meintjes, 2003).
Además, la interacción con perros también ha sido asociada con un aumento en la liberación de endorfinas, un grupo de neurotransmisores que están relacionados con la sensación de felicidad y placer. Estas endorfinas actúan como analgésicos naturales y pueden generar una sensación de bienestar y euforia durante la interacción con perros (Handlin et al., 2011).
Por otro lado, se ha observado que la interacción con perros reduce los niveles de cortisol en la sangre. El cortisol es una hormona relacionada con la respuesta al estrés, y niveles altos de cortisol pueden contribuir a la ansiedad y el estrés crónico. Al disminuir los niveles de cortisol, la interacción con perros puede tener un efecto tranquilizador y reducir los síntomas de ansiedad y estrés (Barker et al., 2005).
En consecuencia, las intervenciones asistidas con animales exhiben un efecto significativo en el bienestar de las personas. Como en los trastornos de orden anímico, primordialmente en la disminución del sentimiento asociado a la soledad y la ansiedad en el que dicha interacción humano-animal proporciona herramientas funcionales en pro de un anclaje y sentido de vida, el cual es preeminente para el afrontamiento de patologías como la depresión.
Metodología
Esta investigación se llevó a cabo mediante una revisión documental, que consiste en buscar, seleccionar, analizar y sintetizar información pertinente en fuentes documentales, como artículos científicos, estudios y revisiones en bases de datos académicas y científicas (Sampieri et al., 2014). La revisión documental es una metodología de investigación que se utiliza para explorar un tema específico y obtener una comprensión profunda de la literatura existente sobre el tema que implica la identificación de palabras claves y específicas para la búsqueda de información relevante, la selección de estudios empíricos y la organización de los datos en categorías temáticas alineadas con los objetivos de la investigación (Gomez-Rodríguez et al., 2016). 
 Se priorizaron específicamente las bases de datos Scopus y Web of Science (WoS). Estas bases de datos proporcionan una base sólida de literatura científica para respaldar la investigación sobre el impacto de la terapia asistida con perros en niños y adolescentes con depresión y ansiedad. Además, se implementó una matriz de Excel para sistematizar la información recolectada en el tema específico, lo que facilitó la revisión de la literatura.
Formulación de la Ecuación de Búsqueda (EB)
De acuerdo con lo anterior, para el rastreo, se utilizó la siguiente ecuación de búsqueda (("Animal Assisted Therapy") AND ("Child") AND ("Anxiety")). Que permitió identificar los estudios relevantes relacionados con el tema. Además, se utilizaron los operadores booleanos "AND" y "OR" en la ecuación.
A su vez, se aplicaron criterios de inclusión como, la población objetivo “niños y adolescentes”, condición de interés “ansiedad y depresión”, tema de estudio “terapia asistida con Animales”, específicamente con perros. Y, se dio prioridad a la búsqueda de documentos publicados en los últimos 20 años, desde 2004 hasta 2024, disponibles en inglés o español. 
Implementación de la plataforma web Tree of Science - ToS
Además de las bases de datos ya mencionadas, se utilizó la herramienta web "Tree of Science" (ToS) que usa la estructura de la red de citaciones para identificar literatura, la cual muestra la información en forma de árbol de la ciencia, en el siguiente modelo:
Los artículos clásicos, son aquellos fundamentales en un campo de estudio, se sitúan en las raíces; las publicaciones estructurales, que proporcionan un marco teórico o metodológico para investigaciones posteriores, se encuentran en el tronco; y finalmente, en las hojas se ubican los artículos más recientes (Valencia et al., 2020).
Luego de recopilar la literatura relevante, se realizará un análisis no sistemático, extrayendo información de los objetivos, metodología, muestras, medidas de resultado, hallazgos y conclusiones de los estudios previamente seleccionados. Estos datos se organizarán en categorías temáticas alineadas con el objetivo general de la investigación. 
Después de revisar 38 artículos relevantes, se excluyeron 15 debido a diferencias en los grupos de estudio o la falta de aplicación de terapia asistida con animales (TAA) en niños y adolescentes con ansiedad y depresión. Los 23 artículos restantes fueron analizados de manera no sistemática, extrayendo datos importantes sobre objetivos, metodología, muestras, medidas de resultado, hallazgos y conclusiones, organizados en categorías temáticas alineadas con los objetivos de la investigación.
Resultados
Con relación a los artículos analizados sobre la depresión en niños y adolescentes, se respalda la eficacia de la Terapia Asistida por Animales (TAA) como tratamiento, donde la presencia de un perro puede influir positivamente en el estado de ánimo, la salud y la calidad de vida en entornos clínicos y escolares (Wołyńczyk-Gmaj et al., 2021); obteniendo una disminución significativa en los síntomas de ansiedad como descenso en los niveles de cortisol (Wintermantel et al., 2024) y supresión de sentimientos de aislamiento y soledad asociados a la depresión.
Asimismo, en trastornos psicóticos, drogodependencias, terapia electroconvulsiva, fibromialgia (Wołyńczyk-Gmaj et al., 2021), aminoramiento de la respuesta cardiovascular en niños con apego inseguro o desorganizado (Beetz et al., 2012), radioterapia en alusión al cáncer (Hiroharu et al., 2014), niños y adolescentes hospitalizados (Fornefeld et al., 2023), decrecimiento del estrés familiar y niños con traumas por abuso sexual (Wu & Wei, 2023). Por consiguiente, la intervención asistida con animales hace ostensible la mejoría en cuanto a funciones mentales, sociales, cognitivas, emocionales y físicas (Sobia et al., 2022).
Es por ello, que de este tipo de intervención se vislumbra el despliegue de las terapias asistidas con animales o terapias con mascotas, las cuales, entre los artículos abordados, se exhibe congruencia conceptual con respecto a enfoque terapéutico psicosocial (Dietz et al., 2012, Feng et al., 2021) o intervenciones terapéuticas profesionales de aprendizaje social y emocional, complementarias a los métodos tradicionales de control sintomático de los trastornos psicológicos (Wintermantel & Grove, 2022).
Además, con atributos dirigidos a un objetivo, con animales entrenados y orientados específicamente para ese fin (Wołyńczyk-Gmaj et al., 2021) y en donde estos son parte integral del proceso (López‑Fernández et al., 2023) como catalizadores terapéuticos (Mejicano & González-Ramírez, 2017) que propician estimulación de emociones positivas, reducción de niveles de ansiedad en los niños, apoyo emocional, aumento en la segregación de oxitocina (Wołyńczyk-Gmaj et al., 2021), acrecentamiento motivacional y atencional ante el proceso terapéutico (Hinic et al., 2019), alivio del estrés (Barker et al., 2015), aprendizaje de habilidades cognitivas de autocuidado, oportunidades de actividad y entrenamiento, reestructuración de autoimagen, potencialización de habilidades sociales (Sobia et al., 2022), percepción de ambiente cálido y seguro e intensificación de confianza y aceptación (Wu &  Wei, 2023).
De este modo, las interacciones con animales reducen la carga de enfermedades mentales infantiles a gran escala, aunque, los efectos específicos de las interacciones entre niños y animales aún no están bien establecidos, Crossman et al. (2018) proporcionan una demostración controlada de que las interacciones no estructuradas con perros pueden mejorar los síntomas clínicamente relevantes en los niños.
Respecto a abordajes clínicos, que, desde el ámbito hospitalario, según sus análisis se indica que la ansiedad fue evaluada tanto por los pacientes como por los cuidadores utilizando la Escala de Ansiedad y Dolor Infantil, los resultados indicaron que la presencia de un perro de terapia en el procedimiento ayudó a reducir la ansiedad de los pacientes durante el mismo (Spikestein et al., 2024). 
 Así como, los niños del grupo de terapia con mascotas de Hinic et al. (2019), experimentaron una disminución significativamente mayor de sus síntomas, además, los padres informaron altos niveles de satisfacción con el programa de terapia con mascotas.  
En relación a la TAA,Wu y Wei (2023) encontraron que, cuando los niños de 3 a 18 años ingresaban en hospitales, sus síntomas ansiosos disminuían, mediante actividades de juego que incluían la interacción con un perro de terapia, indicando estabilidad emocional como resultado de dicha terapia. 
En esta misma línea, analizamos los artículos que resaltan los parámetros fisiológicos relacionados, de los cuales se resalta, los resultados de un ensayo controlado que concuerdan con la hipótesis y con la bibliografía existente, la cual muestra una reducción del estrés a través de las interacciones con animales. En dicho estudio, el nivel de cortisol en el suero de niños durante la venopunción también fue inferior en presencia de un perro. Tras una interacción agradable con el perro, aumentan los niveles de oxitocina, endorfinas y dopamina y disminuye la actividad del eje hipotalámico-hipofisario (Wołyńczyk-Gmaj et al., 2021).
Así, para que la terapia asistida con animales cuente con apoyo médico, se necesita una base teórica sólida respaldada por parámetros fisiológicos medidos científicamente (Odendaal, 2000). Una vez conocido el papel que pueden desempeñar los neuroquímicos y las hormonas durante la interacción positiva, es posible utilizar esta información como fundamento para utilizar animales en la terapia asistida con animales. 
[bookmark: _heading=h.2et92p0]Según el estudio realizado por Souter et al. (2007), se identificaron cinco estudios para el análisis, el tamaño del efecto agregado de estos estudios fue de magnitud media y estadísticamente significativo, lo que indica que las TAA se asocian con menos síntomas depresivos. Este análisis reveló lagunas en la investigación sobre TAA, que intentaron identificar para comprender mejor los factores que hacen que TAA sean eficaces para reducir la depresión.
[bookmark: _heading=h.wc5upb1b6ez9]Es importante resaltar que, en el estudio de Muela et al. (2002), el programa OverCome-AAI, incluye la terapia asistida con animales, mostrando reducciones estadísticamente significativas en la ideación suicida y los planes, así como en los comportamientos de autolesión no suicidas entre los participantes. Además, se observó un notable aumento en la percepción de poder buscar ayuda al experimentar pensamientos suicidas después de la intervención con animales. 
La investigación teórica y descriptiva de Beetz et al. (2017) sugiere que los animales adecuados tienen el potencial de sustentar condiciones especiales en la educación y en personas con problemas psicosociales y físicos en el estado de ánimo depresivo, la ansiedad, la agresión, el dolor, la confianza, la calma, la motivación, la concentración y regulación del estrés en personas con problemas de apego que no pueden beneficiarse del apoyo social humano.
Mediante la revisión de los artículos elegidos se encontró un estudio prospectivo, cuasiexperimental y no aleatorio realizado por López-Fernández et al. (2024), en donde la presencia de perros en unidades de cuidados intensivos pediátricos resultó en una disminución significativa de la ansiedad y el miedo en los pacientes. Asimismo, a través del Test de Estrés Social de Trier para Niños (TSST-C); diseñado para evaluar la respuesta al estrés social en niños, es utilizado en investigaciones para inducir estrés psicosocial controlado en niños y adolescentes. La medición de los niveles de cortisol en saliva, descubrieron que el apoyo de un perro terapéutico puede modular el estrés en niños con apego inseguro, mostrando una relación positiva entre el contacto físico con el perro y niveles más bajos de cortisol (Beetz et al., 2012). 
De igual manera, la terapia asistida con perros ha demostrado ser beneficiosa en la reducción de síntomas que se derivan de la depresión. Mediante la revisión sistemática estudios como el de Wintermantel et al. (2024), revelaron que se puede tener efectos terapéuticos positivos en áreas como la función psicomotora, la actitud hacia la enfermedad, la ansiedad y el comportamiento positivo en niños y adolescentes. A su vez, el estudio realizado por Kamioka et al. (2014) empleó medidas de evaluación específicas como la Escala de Hamilton para la Depresión que permiten determinar el grado de ansiedad generalizada y el Inventario de Depresión de Beck para evaluar la gravedad de sintomatología depresiva en adultos y adolescentes para valorar los síntomas de depresión en diferentes grupos de pacientes, estos incluyeron adolescentes bajo cuidado psiquiátrico que permitieron una evaluación sistemática y comparativa de la sintomatología. 
A su vez, la TAA, especialmente con perros, ha demostrado ser favorable para niños y adolescentes en diversos contextos: Tales como entornos hospitalarios demostrando mejoras en su bienestar emocional. Por otro lado, mediante ensayo controlado aleatorio se analizaron los efectos positivos en un ámbito clínico, centrándose en la motivación y la alianza terapéutica (Fornefeld et al., 2023). Así mismo, mediante revisión sistemática en entornos escolares convencionales por medio de la TAA, se pueden promover habilidades sociales, mejorar la regulación emocional y tener un impacto positivo en la salud mental y el bienestar emocional (Arnskötter et al., 2024). Además, se llevó a cabo la evaluación de síntomas de depresión en niños y adolescentes mediante la inclusión de adolescentes en una instalación psiquiátrica y niños con parálisis cerebral (López-Fernández et al., 2024).

Discusión 
Es relevante resaltar la congruencia de los hallazgos en la presente revisión documental donde se identificó el impacto de la terapia asistida con perros en niños y adolescentes con depresión y ansiedad, demostrando que, durante los últimos años, se ha presentado un mayor interés por destacar la relevancia de este tipo de terapia, a favor de una a visión integral y humanizadora de los servicios de salud mental. Estos hallazgos son consistentes con lo planteado por Hoagwood et al. (2017), quienes contemplan que la expansión de la base de investigación sobre IAA es prometedora y tiene una gran prevalencia para la salud pública. Así mismo, Hawkins y Williams (2017) postulan que la evidencia de la implementación de esta terapia asistida con animales en niños ha ido en aumento, demostrando mayor éxito con el transcurso del tiempo.
Se evidencio que, el análisis de los resultados respecto a la eficacia de la TAA en el tratamiento de la depresión en niños y adolescentes revela una serie de hallazgos sólidos. Se encontró que la presencia de un perro en entornos clínicos puede tener un impacto positivo en el estado de ánimo, la salud y la calidad de vida de los participantes, con una disminución significativa en los síntomas de ansiedad y una sensación de soledad mitigada asociada con la depresión (Wołyńczyk-Gmaj et al., 2021, Wintermantel et al., 2024). Además, se observó que la TAA tiene un impacto en funciones mentales, sociales, cognitivas, emocionales y físicas, destacando su congruencia con enfoques terapéuticos psicosociales y su capacidad para complementar métodos tradicionales de control sintomático de trastornos psicológicos (Dietz et al., 2012, Feng et al., 2021).
 De este modo, la inclusión de animales entrenados específicamente para este propósito como parte integral del proceso terapéutico ha demostrado ser un factor clave en la promoción de emociones positivas, reducción de la ansiedad, entre otros beneficios (Wołyńczyk-Gmaj et al., 2021). Diversas investigaciones han destacado los mecanismos neurobiológicos y psicológicos implícitos a los efectos terapéuticos de la interacción con animales. Estudios como el de Uvnäs-Moberg (2011) sustentan que la interacción con perros puede aumentar la liberación de oxitocina, reducir los niveles de cortisol y mejorar la respuesta fisiológica al estrés en los individuos. 
Por otro lado, estudios como el de Fine (2019) han proporcionado fundamentos teóricos y pautas para la implementación de la TAA en entornos terapéuticos, subrayando la importancia de una intervención estructurada, con mayor fundamentación científica para maximizar los beneficios para los niños y adolescentes con ansiedad y depresión.
Según los estudios analizados, la aceptación por parte de los participantes es receptiva en este tipo de intervenciones, aun así, su efectividad se cuestiona debido a la falta de evidencia científica sólida. Como lo refiere Hoagwood et al. (2017), el vínculo humano-animal se consolida con anticipación, los antecedentes de la IAA son relativamente recientes y carecen de reconocimiento científico, rigurosidad metodológica, estandarización de instrumentos de medición y sistematización investigativa de carácter cuantitativo. 
En los artículos rastreados, los impactos biológicos y psicológicos están entrelazados, pudiendo evidenciar en este análisis, que la TAA, ofrece un mayor número de beneficios psicológicos puesto que, según afirma Vallejo (2009), se pueden reconocer mejoras en el vínculo terapeuta paciente, la atención, memoria, incremento en la autoestima y reducción de síntomas de depresión y ansiedad.
 A pesar de estos resultados alentadores, se identifican limitaciones en la investigación sobre TAA, especialmente en aspectos metodológicos, contextuales y económicos.
Asimismo, se hace ostensible que en su mayoría las investigaciones son de habla inglesa, esto puede ser dilucidado por el fenómeno reciente de la humanización de los servicios de salud en Iberoamérica, en donde, según el Ministerio de Salud y de Protección Social (2020) en Colombia se evidencia la consolidación a partir del año 2006, Brasil 2003, el Salvador 2011, México 2010 y España 2016. En contraposición a un comienzo temprano en países como Estados Unidos a partir de 1978 (Veringa, 2018, como se cita en Rubio, 2019), logrando evidenciar los vacíos contextuales ante la literatura disponible.
Es importante resaltar que, para poder integrar esta terapia, es necesario contar con una infraestructura adecuada, al igual que personal capacitado en el adiestramiento de los perros que son designados para las intervenciones, conllevan un gasto significativo en su adquisición, manutención, entrenamiento y atención veterinaria. Para ello se requiere un apoyo de diversas instituciones y un trabajo de carácter interdisciplinar.
Conclusiones
A pesar de las limitaciones y vacíos contextuales, como la falta de comparaciones en relación al impacto que tiene la TAA en la población objeto de estudio, se destaca un crecimiento prometedor en la base de investigación, lo que sugiere un potencial impacto terapéutico significativo en la salud pública, especialmente en el abordaje de la depresión y ansiedad en poblaciones jóvenes, que resalta la importancia de continuar investigando y analizando el impacto terapéutico de estas intervenciones en niños y adolescentes.
La intervención asistida con perros tiene un impacto significativo en la reducción de los síntomas de ansiedad y depresión en niños y adolescentes, proporcionando un apoyo emocional afectivo y contribuyendo a mejorar su bienestar psicológico. Según la mayoría de los estudios abordados en esta revisión documental, sugieren que la terapia asistida con animales puede otorgar un impacto positivo en la salud mental en niños y adolescentes.
La interacción con perros en el contexto terapéutico crea un ambiente propicio para la expresión de emociones y la construcción de vínculos afectivos. Esto permite a los niños y adolescentes sentirse más seguros y cómodos al compartir sus experiencias y dificultades emocionales donde estos actúan como mediadores que ayudan a romper barreras emocionales y fomentan la confianza en el proceso terapéutico, facilitando la apertura emocional y promoviendo la comunicación efectiva entre el paciente y el terapeuta. Cabe resaltar que, de los artículos abordados, ningún estudio refirió algún efecto contraproducente o adverso en la TAA.
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